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NUESTRA APUESTA: CONSTRUIR PODER POPULAR DESDE LOS 
TERRITORIOS 

La I ANM constituyó un hito  para el proyecto político  adoptando nuevas banderas 
de lucha, promoviendo la construcción de alternativas de poder popular y adoptando 
un programa propuesto para Otra Colombia Posible. 

Durante los 11 años, nuestra apuesta “Construir Alternativas de Poder Popular”  
permitió abordar discusiones importantes respecto a los territorios, las formas de 
poder popular, la construcción de una corriente democrática revolucionaria; así 
como una búsqueda por desarrollar propuestas prácticas en los territorios para 
materializarlas. 

Partiendo de reconocer la existencia de diversas formas de poder popular 
promovidas desde el pueblo y desarrolladas por expresiones y movimientos 
organizados en Colombia y otros lugares de América Latina, así como los avances 
y unidades dentro del Modep, este documento representa un esfuerzo por 
actualizar y materializar nuestra apuesta política. 

Destacando las diversas opiniones y conclusiones de nuestras Asambleas 
Regionales, se presenta el siguiente documento con el objetivo de precisar el 
alcance y contenido de las propuestas de construcción de los Consejos 
Autónomos Territoriales, como se denominan en el transcurso del documento. 

1. Algunas cuestiones sobre las disputas y los desafíos en el contexto 
internacional y nacional. 

*Estamos a tiempo de reimaginar la vida en el planeta. La crisis 
multidimensional global que atravesamos revela que los sistemas de dominación y 
sus contradicciones internas amenazan todas las formas de vida incluyendo la 
humana. Sin embargo, esta crisis también abre la puerta a imaginar y construir 
nuevas formas de vivir y relacionarnos. 

Estamos frente a una oportunidad histórica para replantear el sentido de nuestras 
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luchas colectivas, nuestros vínculos con la naturaleza y la organización de la 
sociedad. Si cuestionamos y transformamos de raíz los modos de consumo y de 
poder que han causado tanto daño, podremos avanzar hacia un modelo basado 
en la solidaridad, el cuidado de la vida, la soberanía y autodeterminación de los 
pueblos. 

*En la transición del sistema también nace la esperanza. Vivimos tiempos de 
cambio profundo. Las estructuras del viejo orden se sacuden, y aunque las élites 
intentan reorganizar el sistema a su favor, también emergen múltiples caminos de 
transformación impulsados por los pueblos. En medio de esta transición, se 
contraponen nuevas formas de economía, cultura, energía, organización política y 
vida en común. 

Aunque las clases dominantes intentan imponer retrocesos, también hay una 
creciente conciencia colectiva que defiende la diversidad, la casa común y los 
derechos de los pueblos. El futuro aún no está escrito, y en esa incertidumbre, los 
movimientos populares tenemos la posibilidad de marcar el rumbo hacia un mundo 
más justo y emancipado. 

*Hacia un nuevo orden social. El orden económico mundial y los sistemas de 
dominación están en plena reconfiguración. Las disputas entre potencias 
imperialistas, el debilitamiento de la globalización neoliberal y la búsqueda de 
nuevas formas de producción abren grietas en el sistema global. En medio del 
actual reordenamiento mundial, es posible que los pueblos disputen y recuperen el 
control sobre lo económico y lo político. Una nueva arquitectura mundial vista 
desde los pueblos del mundo se abrirá paso si se construye desde abajo y con 
vocación revolucionaria. 

*Superar la resignación: abrir caminos desde las izquierdas y los pueblos. 
Aunque las derechas fascistas y autoritarias han ganado terreno con discursos de 
odio y exclusión, su avance no es definitivo. La falta de una alternativa 
revolucionaria sólida ha generado frustración, pero también ha impulsado nuevas 
búsquedas. En diferentes rincones del mundo, movimientos populares y 
expresiones de izquierda están repensando sus estrategias y reinventando el 
camino. 
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Este momento desafiante puede convertirse en una oportunidad si se supera la 
fragmentación y resignación. Hay fuerza acumulada, memoria de lucha y 
experiencias concretas que pueden alimentar un nuevo proyecto emancipador, 
más incluyente, diverso y conectado con las realidades de hoy. 

*Las resistencias anuncian un nuevo mundo en construcción. A pesar de las 
dificultades, las luchas de los pueblos son vivas y múltiples. En cada protesta, en 
cada defensa del territorio, en cada esfuerzo comunitario, se está gestando un 
mundo distinto. Son expresiones diversas que, aunque no siempre coordinadas, 
comparten el deseo profundo de superar los sistemas de opresión actuales. 

Este momento de crisis multidimensional también es un momento fértil para la 
imaginación política. La posibilidad de pasar de la resistencia a la construcción de 
alternativas de poder popular está en manos de quienes creemos en otro 
horizonte: uno donde la vida esté en el centro, donde se combatan todas las 
formas de opresión y donde los pueblos puedan decidir su destino. La esperanza 
no es ingenuidad: es una fuerza colectiva permanente, que hoy debemos avivar. 

2. Elementos generales de informe y balance sobre nuestra Apuesta 2014 

El concepto de Alternativas de Poder Popular  (APP) es un elemento central de la 
propuesta política del MODEP porque representa una visión de construcción y 
contenido de acción para la proyección del movimiento en la perspectiva de 
construir y transformar la sociedad. 

Esta concepción de APP involucra una visión diferente de lo que tradicionalmente 
se había concebido como “la toma de poder”, y promueve una acción concreta 
respecto a que el “poder” se puede construir desde diferentes corrientes y 
propuestas, teniendo claro que la misma debe ser una alternativa al capitalismo, 
pudiéndose concretar en cualquier territorio. 

Entendimos las alternativas de poder territorial como “la posibilidad de construir 
nuevas relaciones sociales, económicas, políticas, culturales y de defensa de la 
vida para la organización de las comunidades, transformando las relaciones de 
dominación y exclusión imperantes. Planteamos la construcción en los territorios, 
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de expresiones y formas de poder popular, articulando este ejercicio con otros 
espacios y sectores sociales e institucionales en los que se pueda tener injerencia 
para levantar nuestra propia voz, ser escuchados, ser respetados y para que 
construyamos nuestro propio futuro de manera soberana como opción diferente y 
alternativa a lo propuesto por el Estado y las clases dominantes” (Modep, 2016). 

La materialización de las APP se planteó para la proyección de la corriente 
democrática y revolucionaria, y la construcción del territorio. En el primer caso, 
permite la construcción y defensa de las transformaciones con la incorporación de 
demandas democráticas sectoriales, gremiales, territoriales y de clase; y en el 
segundo, es el eje articulador que permite la concreción de las nuevas prácticas 
mediante la organización política y social. Se pretende que los “tres ingredientes 
–APP, corriente y territorio- apunten a ganar experiencia para “ser gobierno y ser 
poder”. 

Desarrollo y avances: 

Como parte de las discusiones y comprensiones que hemos desarrollado durante 
los últimos 10 años, se tienen los siguientes avances: 

1.​ Reconocer que existen diferentes experiencias mundiales de construcción de 
alternativas al sistema capitalista y patriarcal, por ejemplo, las comunidades 
autónomas zapatistas, la experiencia de la revolución en Rojava, las comunas 
socialistas en Venezuela, entre otras. En el ámbito nacional, reconocimos que 
algunos procesos pueden contener aspectos de APP como lo son variados 
territorios del movimiento indígena, las zonas de reserva campesina, algunos 
territorios colectivos de las comunidades negras, afrocolombianas, raizales y 
palenqueras, los territorios agro sostenibles, incluso, los levantamientos populares 
del 2019-2021 nos mostraron otras posibilidades de construcción de alternativas 
de poder en territorios urbanos y suburbanos. 

2.​ Se consideraron cuatro características asociadas a la APP: 

“1. Autonomía política o de autogobierno, como la capacidad de organizarse y 
decidir sobre el territorio en las diferentes dimensiones. Incide sobre la vida de las 
comunidades y pone en práctica el ejercicio de la democracia popular en la toma 
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de decisiones mediante procesos asamblearios y colectivos. 

2. Economías propias, que generen formas y redes de producción, intercambio, 
distribución y consumo autosuficientes, solidarias y justas para establecer una 
base económica que afirme la soberanía y la diversidad alimentaria, la autonomía 
e independencia económica y que supere una economía de subsistencia, 
convirtiéndose en una alternativa real para los territorios y para las comunidades 
en general. 

3. Relaciones culturales y sociales de nuevo tipo para fortalecer la idea de servir al 
pueblo, fomentar las solidaridades, el trabajo en equipo y el apoyo mutuo en 
contraposición de la cultura hegemónica que invisibiliza y estigmatiza las culturas 
populares y naturaliza el individualismo, el consumismo y el patriarcado. 

4. formas de defensa y procesos de autoprotección de acuerdo con las 
condiciones de cada región o territorio para defender la integridad, vida y rumbo 
del proyecto político y sus liderazgos, así como para ejercer control del territorio y 
justicia comunitaria.” 

3. ​ En desarrollo de la construcción de Nuestra Apuesta se abordaron diferentes 
acciones para avanzar hacia una propuesta organizativa en el territorio. Desde el 
2016 se definió la construcción del territorio como elemento articulador del trabajo, 
llamando a abordar discusiones particulares en el ámbito regional en términos de 
qué tanto hemos vinculado nuestros trabajos al territorio o qué proyecciones 
tenemos en términos de trabajo territorial. Creemos que es necesario que se 
profundice la discusión y de acuerdo a las posibilidades se empiece a dar 
proyección para que los trabajos discutan tranquilamente como desde cada ámbito 
se aporta a esa construcción con perspectivas de lograr las formas alternativas de 
poder (Documento MOVIMIENTO POLÍTICO Y TERRITORIO, marzo de  2016). 

4. ​ Para ello, se consideró necesario mapear las experiencias urbanas y rurales de 
poder popular, realizar intercambios y diálogos con estas experiencias, balancear 
la experiencia propia y desarrollar proyectos piloto de alternativas de poder y de 
vinculación con los territorios. 
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5. ​ En desarrollo de lo anterior, algunas regiones en donde se tenía presencia del 

Modep realizaron un proceso de conocimiento y exploraron acciones para avanzar 
en el conocimiento del territorio, participando tanto en instancias de participación 
institucional como planteando propuestas y proyectos para la materialización de 
una propuesta. Se precisó que la construcción de una corriente política 
revolucionaria debería ser un trabajo permanente por parte de cada uno de los 
trabajos que construye el Modep, no siendo una tarea única de un trabajo 
específico del Movimiento. 

6. ​ Como parte del trabajo se consideró importante la articulación de las luchas 
concretas dadas por las organizaciones, sectores y territorios, relacionando las 
autonomías territoriales (tanto urbanas como rurales) con experiencias de 
gobierno y legislación popular. 

7. ​ Se trabajó en los procesos de reagrupamiento del campo popular, articulando 
programáticamente las luchas  y la construcción de “Otra Colombia es posible”. La 
participación en escenarios como Voto en Blanco (2014), Otra Democracia Sí 
(2016), Multilateral (2018-2022), expresó el interés y voluntad del Modep para 
posicionar una  articulación democrática, popular y revolucionaria. 

Dificultades 

Las Alternativa de Poder Popular requieren de una propuesta concreta y se 
convierten en un pilar táctico y estratégico para el Modep, que implica un ejercicio 
articulado en el territorio o en perspectiva de esa construcción territorial. Pese a 
los procesos de discusión colectiva, las principales dificultades que se tienen 
respecto de las APP son: 

1.​ Comprensión desigual y falta de unidad en interpretación de alternativas de 
poder, territorialización y corriente, originada en las prácticas y en los 
procesos de construcción propios que se han venido desarrollando. 

2.​ Hay diversas dinámicas y prioridades en los trabajos que hacen que sea 
difícil realizar en la práctica una articulación territorial. 

3.​ En la práctica, no se han explorado formas de poder popular en las 
ciudades, pues sobresalen los mapeos en zonas rurales y urbano-rurales. 
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3. ¿Cómo estamos?  Partir de lo que tenemos y somos.  

En el MODEP hemos venido organizando y construyendo nuestro trabajo de 
manera diferenciada.  

Uno de ellos, es el trabajo nacional con Organizaciones Nacionales y corrientes, 
que posicionan y desarrollan el planteamiento político del MODEP de distintas 
maneras. Las corrientes Nuevos Maestros por la Educación (NME) y los Comités 
Sindicales Ignacio Torres Giraldo (ITG) y la Federación Universitaria Nacional 
(FUN-Comisiones-MODEP) tienen una influencia y proceso organizativo en 
diversas partes y sectores del país. A partir de las dos primeras se ha logrado 
tener una representación en el Ejecutivo de Fecode y en la Junta Nacional de la 
CUT, lo que ha dado posibilidades de una mayor expansión de la política e 
incidencia en actividades y acciones que se desarrollan a partir de la Federación y 
de la central.  

A nivel de las ciudades, el MODEP directamente o en alianza con otros, cuenta 
con una importante presencia y ha promovido la construcción de varios trabajos, 
procesos y organizaciones alrededor de los derechos humanos (Tierra de Todos), 
el sector comunal, la escuela sindical, CORPOASEM, el sector de mujeres con la 
Red Rojo y Violeta, y el sector de la cultura antifacista y juvenil con el Colectivo de 
expresión Kirius XIX,  OPICAPSULAS y distintas escuelas populares, con los que 
se ha desarrollado un proceso  a nivel barrial, territorial y comunitario.  

Al interior del Modep también se han propuesto, de manera diferenciada, la 
construcción de convites que han contribuido a buscar caminos para avanzar 
hacia alternativas diferentes al capitalismo, a partir de la exploración de procesos 
de economía propia y popular, de ecología, de autogestión y de educación para 
construir planes de vida propios.  

A nivel de relacionamiento, el MODEP participa en diferentes espacios de carácter 
nacional e internacional. En ILPS hacemos parte del coordinador de AL y 
construimos el capítulo Colombia. También participamos de la Coordinadora 
Internacional de Solidaridad y por la Libertad de los Presos Políticos 
Revolucionarios, haciendo parte de la Secretaría Internacional y de la base 
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Colombia. De igual modo, somos amigos de ICOR, y hacemos parte del Comité 
del Encuentro de Mujeres de América Latina y el Caribe. A nivel nacional se 
cuenta con presencia en varios espacios como UNITARIOS (participación 
electoral) y en la Asamblea Nacional Popular. Se participa en el Comité de 
Coordinación de Defensa de Palestina, se tiene relación con BDS Colombia y a 
nivel local en otros procesos de relacionamiento político y social. Esos escenarios 
de articulación han permitido que el Modep cuente con un posicionamiento político 
y difunda su planteamiento. 

4. Relación institucionalidad y autonomía popular. 

Los escenarios de lucha y resistencia que ha impulsado el MODEP ha implicado 
en la mayoría de los casos procesos de resistencia y denuncia a los gobiernos de 
derecha, neoliberales y fascistas, aspecto que varió en un aspecto en el actual 
periodo de lucha política bajo el gobierno del progresismo, tanto por la perspectiva 
de trabajo en los territorios, la apuesta de un cambio y las posibilidades también 
de construir en la institucionalidad, sin perder de vista la acción reivindicativa y de 
disputa en contra de los sistemas de opresión. 

El Modep ha entendido que las estrategias de transformación requieren variadas 
formas de lucha que se desarrollan según las condiciones y particularidades de un 
momento histórico y geográfico determinado, e implica un constante análisis 
concreto de la situación concreta y de nuestras fuerzas. 

Dentro de las estrategias de lucha y transformación, tenemos la construcción de 
formas de organización al margen del capitalismo y del Estado que implican 
formas de autogestión y de construcción de planes de vida colectivas; la acción 
dentro del Estado para disputar la gubernamentalidad, y; la acción contra el 
Estado para presionar, exigir derechos y acciones hacia el pueblo, y la protesta a 
través de una resistencia al modelo económico. Todas en su conjunto y de manera 
organizada se complementan y contribuyen a la construcción del Poder Popular. 

Esto significa combinar diversas formas de acción: desde la participación en 
instituciones para denunciar e incidir en decisiones, hasta la creación de procesos 
de autogobierno en los territorios, donde las comunidades construyan sus propios 
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modelos de vida. 

El camino hacia el mundo nuevo también requiere una confrontación directa con 
las políticas que amenazan la vida, los derechos y la naturaleza. Esto supone 
resistir a la opresión, visibilizar las injusticias y luchar por derribar las estructuras 
de poder que sostienen la dominación. 

La participación electoral desde nuestro movimiento es considerada como una 
táctica que debe servir a la construcción del movimiento político, al desarrollo de 
una programa y corriente democrática y revolucionaria, a la educación, a la 
expansión de la política. A la vez la participación  electoral se concibe también 
como un escenario para difundir el programa de lucha, ampliar la base social, 
formar acumulados del campo democrático y, "aprender a ser gobierno". 

Por otro lado, los espacios de participación y coordinación promovidos desde el 
Estado aunque son múltiples y manejan diferentes temáticas, tienen una limitación 
propia de la institucionalidad, pues aunque es posible hacer incidencia, su alcance 
está enmarcado en la estructura, los planes, proyectos y programas del gobierno. 

Por ello, se requiere de una apuesta organizativa que vincule la autonomía de la 
gente, del pueblo y de los diferentes habitantes del territorio en beneficio de las 
mismas comunidades que permita la toma de decisiones de manera democrática y 
proyecte una autonomía territorial con prácticas reales de construcción de PP. 

Estos dos últimos aspectos implican procesos de organización social y/o de 
asociatividad que permiten enfocar asuntos comunes en beneficio de un fin 
compartido, entre ellos, realizar procesos de transformación de las políticas y del 
territorio. También implica aunar voluntades y compartir motivaciones para 
trascender en los espacios que domina el capitalismo y el patriarcado. Se trata 
que estas prácticas sociales concretas que impulsamos permitan tener una nueva 
visión y apropiación de los territorios para la construcción, ejercicio y defensa del 
poder popular. 

Partiendo de lo anterior, y teniendo en cuenta las contradicciones, disputas y 
desafíos en el contexto internacional y local, presentamos a la II Asamblea 
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Nacional, nuestra apuesta política. 

5. Sobre nuestra Apuesta Política 

Nuestra Apuesta Política es una declaración de compromiso, decisión y 
esperanza. Es el desafío consciente de caminar hacia una transformación 
profunda de la sociedad, construyendo desde donde estamos, desde lo colectivo, 
desde los territorios. No se trata solo de resistir, sino de proponer y materializar un 
horizonte nuevo, posible y necesario. 

Esta apuesta requiere claridad en sus objetivos, una lectura crítica del momento 
histórico, y una hoja de ruta que combine pensamiento estratégico con acción 
concreta. Exige voluntad política, visión colectiva y personas comprometidas que 
encarnan el cambio. 

Desde la Asamblea Nacional del MODEP en 2014, nos trazamos como horizonte 
la construcción de Alternativas de Poder. Esto es un camino vivo que requiere 
vocación de poder, para concretar la organización popular y política, en las luchas 
cotidianas y en la defensa de la vida. Seguimos entendiendo la Alternativa de 
Poder como la posibilidad de construir nuevas relaciones sociales, económicas, 
culturales y políticas; relaciones que rompan con la dominación, la exclusión y el 
despojo. Este es un llamado a levantar nuestras propias voces, a construir un 
mañana distinto, soberano y justo, desde y para el pueblo. 

Durante los últimos años, especialmente entre 2019 y 2021, los levantamientos 
populares mostraron la fuerza del pueblo organizado. Las asambleas populares y 
los brotes de rebeldía evidenciaron que hay un deseo profundo de transformación. 
Esta experiencia confirmó lo que venimos afirmando: que desde los territorios, 
desde el diálogo con las realidades concretas, se forja una verdadera alternativa 
de poder. 

Por eso, "concretar alternativas de poder popular" sigue siendo nuestra tarea 
urgente. Es una apuesta que parte de nuestra identidad como MODEP, de 
nuestra historia y de nuestras luchas. Se cimienta en la necesidad de articular la 
diversidad del sujeto histórico, de desafiar los sistemas de opresión y de proponer 
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un proyecto emancipador. Es tiempo de pasar de la resistencia a la construcción y 
de la crítica a la creación. 

Esta tarea exige tiempos, procesos, estrategias, convicción y vocación de  poder. 
Requiere trabajar desde las inconformidades y propuestas del pueblo frente al 
capitalismo imperialista, al patriarcado, al racismo, al colonialismo, al fascismo, al 
despojo ambiental. ¡No basta con oponernos al modelo dominante, necesitamos 
sembrar una nueva sociedad!. 

Hemos dicho: “La construcción, conquista y defensa del poder implica la 
articulación de las luchas actuales, aprender a relacionar las autonomías 
territoriales urbanas y rurales con experiencias de gobierno y legislación popular 
[…] El bloque popular tiene la tarea histórica de articular las luchas y construir otra 
Colombia posible” (2015). Por tanto, construir Alternativas de Poder es crear lo 
que aún no ha nacido. Es el desafío colectivo de ir más allá de los límites 
impuestos por la institucionalidad liberal y el Estado social de derecho. 

Es caminar hacia una nueva forma de organización social y política, con las 
juventudes, mujeres, comunidades, pueblos indígenas, afrodescendientes, 
sectores empobrecidos, disidencias sexuales, campesinos/as y trabajadores/as  
de toda índole, desde una perspectiva democrática revolucionaria. 

Esta apuesta alternativa debe permitirnos: 

● Superar los márgenes del poder dominante para avanzar en la construcción 
de un poder realmente popular, donde la soberanía y la decisión emanen de las 
comunidades organizadas. 

● Defender integralmente los territorios, los bienes comunes y la naturaleza. 
Hacer de los derechos de la naturaleza una bandera de lucha, y exigir justicia 
ambiental frente a un modelo que depreda, destruye y explota la vida. 

● Afirmar nuestra soberanía: sobre nuestros cuerpos, nuestros saberes, 
nuestros alimentos y nuestros territorios. Recuperar el derecho a decidir sobre 
cómo vivimos, producimos, cuidamos y soñamos. 
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● Reconocer y celebrar las diversidades. Que cada identidad, cada historia y 
cada lucha tenga lugar en este proyecto colectivo. El poder popular se teje en la 
diferencia, se fortalece en la diversidad y se construye con ayuda mutua. 

● Promover economías para la vida, basadas en el cuidado, en el 
restablecimiento de los flujos de la vida, la solidaridad y el bien común. Economías 
que pongan al centro las necesidades reales del pueblo y no las ganancias de 
unos pocos. 

●  Impulsar una nueva conciencia social, una visión transformadora de la 
sociedad que cuestione los valores impuestos por el capitalismo imperialista, el 
patriarcado, el racismo y el colonialismo, y proponga nuevas relaciones sociales. 

Las Alternativas de Poder Popular son una invitación a imaginar y construir un 
país diferente, con el pueblo y su casa común como protagonistas. Lo 
hacemos con nuestras manos, con nuestras luchas y con nuestra esperanza. 

LOS CONSEJOS AUTÓNOMOS POPULARES: EL CORAZÓN DE NUESTRA 
PROPUESTA. 

Nuestra Apuesta debe avanzar en la construcción de los Consejos Autónomos 
Populares (CAP), como una forma organizativa que busca concentrar fuerzas, 
unificar orientación política y construir el poder popular de forma concreta. 

Los CAP son formas de organización social y política que promueven espacios de 
autogestión y autonomía, implementación programática, de construcción de base 
social y de organización en torno a problemas de la vida social y territorial, 
ejerciendo poder para el pueblo. Como espacio de organización y toma de 
decisiones se basa en la participación directa y activa de las comunidades, 
organizaciones y pueblos que habitan un territorio específico. De este modo, es un 
espacio de encuentro y decisión que reúne a diversos sectores que habitan un 
territorio, con el objetivo de tomar decisiones sobre cómo vivir y cómo gestionar 
asuntos relativos a los problemas, necesidades y aspiraciones sociales que 
atraviesan a la comunidad. 
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Los CAP son más que estructuras organizativas, son el embrión de un nuevo 
poder: plural, diverso, autónomo y con vínculos profundos en los territorios. Su 
misión es avivar las voces del pueblo y potenciarlas como fuerza transformadora. 

¿Qué son los CAP? ¿Qué no son? 

Son espacios y formas de organización del pueblo 
en un territorio. 

Proponen acciones de resistencia contra los 
diferentes sistemas de opresión y formas de 
dominación. 

Permiten la gestión de diferentes aspectos de la 
comunidad (educación[1], salud, economía popular[2], 
mujeres, ecología, trabajo, vivienda, etc.), 

Espacios de deliberación directa y acción colectiva. 

No es la estructura del Modep. 

No son las instancias de participación y 
de coordinación promovidas por la 
institucionalidad. 

  

No son solo espacios de reuniones. 

[1] Educación y cultura: Fomentar la educación popular y la formación de liderazgos comunitarios; Proteger y promover la 
cultura y la identidad de la comunidad; Fomentar la creatividad y el arte como herramientas para la transformación social. 

[1] Economía: Fomentar la cooperación y la solidaridad económica entre los miembros de la comunidad; Gestionar los 
medios de vida; Buscar la autosuficiencia en la producción de alimentos y otros bienes esenciales. 

¿Quienes construyen y participan en  los Consejos Autónomos Populares ? 

Los Consejos Autónomos Populares son construidos por el Modep, vinculando a 
las personas pobladoras de un territorio. Puede vincular a otros  procesos 
organizativos habitantes del territorio teniendo de presente que a la vez que se 
proponen acciones de resistencia se van construyendo alternativas de poder. 

La construcción debe ser un proceso consciente, dialógico y activo involucrando 
diferentes estrategias que trascienden las reuniones mismas. 

 
 



 
 

. 
¿Qué proponemos para construirlos? 

La construcción de los CAP es un proceso dinámico, que debe recoger el camino 
transitado en la última década, que involucra la comprensión del modelo de 
ocupación y el ordenamiento territorial; el conocimiento de las organizaciones y las 
necesidades del territorio; la comprensión y familiaridad con la población y sus 
tradiciones; la construcción de una corriente democrática revolucionaria sobre 
asuntos centrales y de interés para el territorio, la organización de “casas 
territoriales del pueblo” o centros sociales comunitarios que permitan poner en 
juego constante los principios de autogestión, solidaridad y justicia popular. No se 
trata de listar de manera esquemática su construcción sino de reconocer unos 
rasgos que debemos atender. 

Para construir una nueva sociedad hoy lo hacemos desde lo existente, y por ello, 
toda acción, actividad, representación nuestra debe servir para afirmar lo nuevo,  
por ello se debe  trabajar en lo siguiente: 

1. Un mapa del territorio vivo. Partir del conocimiento profundo de los territorios: 
sus disputas, tradiciones, memorias y potencialidades. Un mapeo que relacione 
nuestras fuerzas con las realidades del pueblo. 

2. Diálogo popular y escucha activa. Identificar colectivamente necesidades, 
problemas y soluciones. Entender qué duele y qué sueña la comunidad. 

3. Construcción de base social. Generar vínculos, confianza y compromiso. Los 
procesos de cambio se sostienen con afecto político, conciencia social y arraigo 
territorial. 

4. Definición colectiva de principios y objetivos. No hay construcción sin 
horizonte ético-político. Queremos Consejos que se rijan por la autonomía, la 
defensa de la vida, la justicia social, popular, ambiental y de género. 

5. Impulso de la corriente democrático-revolucionaria. La ausencia de 
alternativas hoy se explica por la falta de un horizonte utópico y revolucionario en 
las luchas populares. Nuestro movimiento pretende construir alternativas de poder 

 
 



 
 

. 
a partir de los CAP, deben ser una corriente de pensamiento y acción que desde 
nuestras propias experiencias organizativas y articulándonos con otras fuerzas 
populares, abra camino a una nueva democracia popular. 

Principios rectores de los Consejos Autónomos Populares 

● Autonomía popular: sin subordinación a partidos tradicionales ni 
gobiernos. Autonomía política, organizativa y financiera. 

●   Lucha y organización popular en todas sus formas, ámbitos y blancos. 

● Relaciones sociales anticapitalistas, antipatriarcales, antirracistas y 
anticoloniales. 

●   Cuidado y autocuidado colectivo con responsabilidad individual. 

●   Economías solidarias, comunales y autogestionadas. 

●  Construcción desde las realidades concretas del campo, la ciudad, las 
periferias, los barrios populares, las comunas. 

●   Cuidado de la Casa común y de los bienes comunes de la humanidad. 

●   ​Rechazo a la corrupción y al clientelismo. 

Estructura organizativa 

Los Consejos Autónomos Populares deben explorar diferentes formas de 
organización, fomentando la participación democrática y el compromiso de todxs 
en la comunidad y la participación en la movilización local, regional y nacional. 

Para ello, se deben fomentar asambleas y espacios de encuentro para tomar 
decisiones y discutir temas relevantes en barrios, comunas, veredas, sindicatos, 
universidades, entre otros. También debe permitir la articulación con otros CAP, 
con espacios de la academia, de los sectores sindicales. 

 
 



 
 

. 
Su estructura debe permitir la participación de todos los sectores del pueblo, 
plantearse una estructura amplia que permita la diversidad y que promueva la 
organización con otros sectores oprimidos. 

La estructura requiere establecer redes de solidaridad con otras comunidades y 
organizaciones y permite afrontar la negociación con el Estado y otros actores 
para defender derechos e intereses del territorio. De igual modo, requiere 
establecer relaciones internacionales para intercambiar conocimientos, acciones y 
experiencias. Lo anterior debe potenciar la corriente nacional revolucionaria, 
donde se articula lo territorial, lo sectorial y la lucha local, regional y nacional.  

La perspectiva de lucha estructural atraviesa cada territorio, por ello, los CAP 
deberán enfrentar desde lo local, las formas que adquiere el capitalismo, el 
patriarcado, el racismo y el colonialismo, con propuestas de emancipación y 
dignidad. 

HACIA UNA NUEVA FASE DE LA CONSTRUCCIÓN POPULAR. 

Partiendo del acumulado y experiencia en la construcción de los territorios, esta 
etapa de organización y construcción de Consejos Autónomos Populares, nos 
debe permitir un acercamiento más concreto al territorio, tomar la decisión de 
apostarle a experiencias que puedan sentar sus bases. Se trata de consolidar y 
redireccionar los procesos ya en marcha de formación política, de liderazgos 
populares, de tejer alianzas nacionales e internacionales, de entender y construir 
los territorios como espacios de vida y disputa y de promover prácticas cotidianas 
de autonomía para que en proyección se pueda avanzar en la toma de decisiones 
autónomas por parte de las organizaciones sobre su vida y su territorio.  

En ese proceso se va dando paso a la construcción de comunas autónomas, 
afianzando: el autogobierno, la defensa y protección del proyecto, la autogestión y 
una nueva cultura, expresión de las Alternativas de Poder Popular, construyendo 
nuevas identidades territoriales, símbologías, consignas y marcos referenciales 
gráficos. Los procesos de disputa del conocimiento, el trabajo de comunicaciones 
y la batalla de ideas, así como el debate y la educación política deben permitir 
trabajar en el proceso de construcción colectiva en el territorio. 

 
 



 
 

. 
EL MODEP Y SUS EXPRESIONES ORGANIZADAS. 

Todo el MODEP debe apostarle a la construcción de los CAP.  Las organizaciones 
y corrientes nacionales deberán analizar los mejores mecanismos para participar o 
impactar los territorios, ya sea participando directamente o generando propuestas 
que nutran los procesos de resistencia y de construcción del propio CAP o del 
territorio.   

Las propuestas pedagógicas, las líneas de investigación, las prácticas 
académicas, y la influencia y transformación, entre otros, pueden abonar el camino 
a la construcción y permanencia de los CAP. 

EN CONCLUSIÓN: SEMBRAR UNA SOCIEDAD NUEVA 

Los Consejos Autónomos Populares son la base material y simbólica de un 
proceso revolucionario de largo aliento. Son un llamado a construir una 
sociedad basada en la vida digna, la soberanía popular, la justicia popular y la 
transformación radical del orden existente. No hay atajos, pero sí hay caminos. 
Hoy el MODEP propone caminar juntos y juntas hacia una Colombia distinta, 
donde el poder brote del pueblo y se ejerza con dignidad. 

¡A construir poder popular desde los territorios!​
 ¡A sembrar hoy la Colombia del mañana! 

10 de octubre de 2025 

   

 
 


